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			Las bestias que habitan las oscuras calles me hicieron pedazos, se alimentaron de mis miedos, me utilizaron como un sucio objeto el cual podían desechar y se saciaron de mi cuerpo, hasta que no dejaron nada, como cuervos que con sus alas negras y sus enormes picos me sentenciaban a ser una víctima más.


		




		

			Prólogo


			La tormenta incesante que caía en Wood lake no permitía la visibilidad clara del camino, pocos eran los que recorrían las calles, tratando de refugiarse en sus autos, y casas, teniendo una noche intranquila, a diferencia de cómo había venido siendo toda la semana, y de lo que parecía duraría el resto del fin de semana.


			El aire azotaba las ventanas de la casa de los hermanos Marshall, las viejas cerraduras no permanecían cerradas por mucho tiempo, aunque nunca había sido problema, esta noche parecía más molesto e insoportable, o por lo menos así lo sentía Dan el mayor de los hermanos, en la penumbra de su habitación, cerro por cuarta vez la ventana, frustrado y con ya un semblante de aburrición, antes de poder regresar a su cama, la ventana se abrió nuevamente y comenzó  el ciclo de azotarse contra la pared, una maldición junto con un bufido de desesperación mezclado con rendición se escuchó en toda la habitación, llevaba toda la noche tratando de dormir, pero le era imposible con la tormenta. Se puso su ropa nuevamente y tomo su chaqueta antes de salir de su habitación, la lluvia resbalaba por la ventana, empañando los vidrios, escapándose una gota y cayendo en la escalera.


			En la sala James dormía plácidamente sobre el sofá, con una respiración regular, y sin molestarle la lluvia, el televisor frente a él pasaba una película infantil. Antes de salir dio una última mirada hacia su hermano y siguió su camino. A pesar de la lluvia decidió ir caminando, si lograba sacar los pensamientos que no lo dejaban dormir, entonces podría regresar, la noche parecía más oscura, y con un ambiente tenso, aunque todo era igual que siempre, pero estaba seguro que algo había cambiado.


			Un grupo de policías corrían por todo el bosque, sus perros confundidos por la lluvia ladraban enojados, como un grupo de perros rabiosos tratando de soltarse, era seguro que buscaban algo, en el peor de los casos a alguien, lo suficiente peligroso como para no poder esperar a que la lluvia parara, a la luz de la luna Dan los observaba, estaban tan concentrados en su búsqueda que su presencia parecía no ser notada, conocía cada uno de sus movimientos, tantas veces fue perseguido por ese bosque que no le fue difícil en desafiar la autoridad, si buscaban a alguien, él lo encontraría primero. Los siguió por un largo rato, a la distancia suficiente, pero sin perderlos de vista, buscaban y buscaban, pero sin encontrar nada, le intrigaba tanto saber que buscaban, porque claro estaba que quien fuera ya no estaba.


			De pie sobre las rocas que limitaban a Wood lake de Daimond lake, observo hacia el barranco que caía en picada al rio, a la horilla un cuerpo descansaba, la corriente lo había arrastrado hasta ahí, se apresuro a bajar, resbalando y cayendo entre las rocas, como pudo se limpio el áspero barro de la cara, tratando de recuperarse de la caída, observo a la cima del barranco donde anteriormente había estado de pie, la lluvia había desbarrancado un par de piedras y caían directo al cuerpo a unos pasos  de  él, no lo pensó y jalo el cuerpo hacia su dirección, justo a tiempo para salvarlo, si es que siguiera aún con vida. Con los relampagueantes truenos y la luz de la luna que cubierta por una nube que se posaba encima, los dejaba casi en una oscuridad total, pudo observar el cuerpo de cerca.


			El lodazal había manchado la ropa y en lugar de blanca se había convertido en un café mugriento, el rostro golpeado y sucio mostraba una enorme contusión en la sien, la leve elevación de su tórax le advirtió que aún seguía con vida.


			Se levanto a duras penas del suelo tratando de mantenerse en pie y cargo en brazos el cuerpo, había cumplido su cometido de la noche, logro sacar todo tipo de pensamientos de su cabeza, y logro encontrar lo que la policía buscaba.


			Una chica.


		




		

			Capítulo 1


			Entro corriendo por la puerta principal, dando tropiezos con el tapete de la entrada, se sentía agobiada por los recientes descubrimientos, aunque nadie tenía idea de su verdadera identidad, ni la policía de su paradero, su reciente recuperada memoria atormentaba y agobiaba su presente, el que con esfuerzo construyo por un año, a oscuras y con los nervios de punta, entro a la sala, tratando de encontrar los cajones, la identidad falsa que se había convencido de que era real, no tenía ni el más mínimo parecido a la verdadera, aunque fue una repentina noticia, y probablemente muy pronto la policía daría con ella, se tomó las cosas con calma, cualquiera huiría al momento de enterarse, pero en cambio se tomó el tiempo necesario, dejo a Dan en la casa de su madre, y corrió a casa, quería verlo por sí misma, quería estar segura de que no solo era una jugada de su mente.


			Tomo los papeles de su falsa identidad y corrió por las escaleras hasta llegar a su habitación, cerro de un portazo y sin pensarlo saco una maleta del closet, la decisión era repentina, pero al volver la memoria, volvía a ella la sensación de no estar a salvo, la policía le pisaba los talones, y las pistas guiaban a esa casa.


			Las opciones eran limitadas, y no tendría tiempo de despedirse de los chicos, pero era mejor así, sin despedidas, sin lágrimas, y sin ataduras a ese lugar, con prisa saco la poca ropa que encontró a su alcance, cerro la maleta, y tomo el dinero que tenía ahorrado de su mesa de noche.


			La casa seguía completamente a oscuras, entre tanta prisa, prender las luces solo alertaría que hay alguien en casa, bajo las escaleras tratando de no caerse, con la maleta y el celular en sus manos.


			—Lila...—la voz de James resonó en toda la casa, era fuerte y clara, para su sorpresa, desde la cocina, recargado en la barra y mirando a su dirección pudo verlo, aunque todo este tiempo ella había sido Lila, ahora le sonaba lejano, un nombre tan conocido, pero parecía ser el de otra chica.


			—James...estas aquí...no te escuche llegar— sus palabras la delataban, su voz era cortada y vacilante, la presión en su pecho aumento, y cada latido de su corazón, era como un enorme retumbido en ella.


			 —Tengo toda la tarde aquí, te he visto llegar, te ves apurada, ¿vas a alguna parte? — no era la situación, ni el momento para hablar con él, tendría que dejarlo así, como en un inicio, sin respuestas.


			—James, temo que mi memoria volvió... y no es como esperaba, no hay tiempo de explicarte, te prometo que volveré, pero justo ahora tengo que irme...— le partía el alma dejarlo, pero las cosas eran más de lo que ella podía controlar.


			—Entonces es verdad— 


			— ¿Qué es verdad? — el ambiente cambio drásticamente, la voz del chico cambio de tranquila a una resentida, como si la historia de su pasado le decepcionara, incluso, como si se arrepintiera de haberle abierto las puertas de su hogar a una desconocida.


			—Que todo es una mentira, Lila, que nos mentiste a todos. — creía en una chica que no existía, ese era el error, ella no era la mentirosa, solo era su falsa ilusión de chica perfecta la que le dolía a él, pero lejos de serlo, solo era una loca, que cualquiera regresaría a donde pertenece.


			—Nunca mentí.


			—Todas esas personas que lastimaste, tantos inocentes. — le enojo escuchar otra vez después de mucho tiempo, que los llamen a ellos inocentes, calificándola a ella como la mala, la bestia, o peor aún el monstro.


			—Ninguno de ellos era inocente, todos ellos tuvieron lo que merecían, no hay buenos y malos en esta historia, solo acciones equivocadas, mezclados con prejuicios.


			—El incendio…— aun con el tiempo, sus ojos se llenaban de lágrimas al recordar esa noche.


			—Sí, todo es verdad, yo fui la culpable, por eso mismo debo irme.


			—Gaia, no puedes irte, no ahora que sabes quién eres. — su nombre resonó entre sus recuerdos, acariciando entre heridas jamás curadas.


			—No tengo opción. — siempre podría encontrar el camino de vuelta, siempre y cuando ellos estuvieran ahí.


			—Lila la tiene.


			—Lila la tiene, pero Gaia no, y yo, aunque te cueste creerlo, no soy Lila: no soy la chica que crees, y tengo un pasado que me persigue.


			—Perdóname. —Se abalanzo sobre ella con lágrimas en los ojos, y rodeándola por completo con sus brazos, la mantenía inmóvil, y con el corazón roto, no quería dejar nada ahí, pero el primero que saldría lastimado, seria él, la vida de ella no le traería nada bueno a ninguno. — Nunca olvides que te quiero.


			Su agarre era fuerte, estando tan cerca para escuchar su corazón, podía escuchar como aceleradamente latía, con un alto nivel de adrenalina en el cuerpo, su respiración, se comenzó a acelerar, y sin separarse de ella, como si temiera lo que estaba a punto de suceder, así que ella no hizo nada por separarlo, quería quedarse así, si eso le provocaba tranquilidad por última vez.


			La penumbra de la cocina le advirtió del comportamiento de James, la oscuridad fue sustituida por las luces y las sirenas de las patrullas de la policía, no solo se estaba despidiendo, la había delatado.


			Su cuerpo se movió por sí solo, no menciono más, su cara demostraba todo, empujo a James lejos de ella, tirando las cosas de a su alrededor, incluso la maleta, de la barra de la cocina tomo el cuchillo, no la tendrían tan fácil, no otra vez. Pero para su mala suerte fue demasiado tarde, para cuando se giro todos estaban adentro, con un rápido movimiento la tiraron al piso, quedando de cara al suelo, y el cuchillo cayo lejos de ella, el alboroto era digno de un asesino en serie, alguien completamente peligroso, encadenándola de manos y pies, la levantaron del piso, luego le colocaron un  bozal, como si de una especie de animal rabioso se tratara, todo el ruido a su alrededor se distorsiono al caer al piso, a lo lejos podía escuchar al oficial encargado dar órdenes a sus hombres, para que se movilizaran,  no era una prófuga común y corriente, era  la hija y asesina del gobernador y de su esposa, sus tratos no solo eran más especiales, si no que se convertían en más animales, para ellos no era una chica de 18 años: era una asesina, sin rostro, ni identidad, la trataban como la loca que pretendían que fuera.


			La jalaban de las cadenas hacia fuera, custodiada policía tras policía, como si temieran que en cualquier momento escapara, aunque era su intención, la última vez solo había sido suerte, nunca estuvo lista para tener una mala vida, y mucho menos, para ser tratada de esa manera.


			Esa noche no solo perdió su libertad, sino que también la poca dignidad que tenía, siendo jalada como un animal hacia la patrulla, se le llenaron los ojos de lágrimas, nunca se había dado cuenta de la vida que llevaba, de lo mucho que extrañaría a Dan y a James, y lo difícil que sería dejarlos, aun en la situación que se encontraba, traicionada y entregada a las manos de sus verdugos, brutos incapaces de entenderla, pero esa vida se gano, aun así se giro al salir, y con lágrimas en sus ojos lo perdono, de todo pecado cometido, que aunque la entrego a su posible muerte,  bien segura estaba que siendo ella no tenía derecho de juzgar a nadie, sus intenciones eran buenas y sus razones tenia, solo era cuestión de tiempo. Y a Dan que llego de golpe a un problema que nunca esperaba afrontar, lo miro avergonzada, pues nunca debió meterse en la vida de ellos, sabiendo que era una bomba de tiempo, pero ¿que debía hacer?, si ni siquiera era consciente del daño que estaba causando, no sabía ni quien era, estaba perdida en una realidad que no existía, así que solo se aferro a quienes le tendieron la mano cuando más lo necesitaba, y ahora lo sabía, en cualquier momento terminaría por explotar, arrastrando con ella a todos los que se metían en  su vida, con ese tipo de chica se metieron.


		




		

			Capítulo 2


			Después de que Gaia lo dejara en la casa de su madre, espero pacientemente que su madre volviera a casa, se sentó en los escalones de la pintoresca casa, y trato de acomodar sus pensamientos, en sus manos aun tenia los papeles de la policía, los veía con recelo aunque trataba de mantenerse tranquilo, los descubrimientos con los que Gaia y él se toparon, les movió la realidad a ambos, en un inicio la intención era conocer la verdadera identidad de la chica, pero todo cambio una vez tuvieron los papeles en sus manos, se sentía confundido y enojado.


			Habían pasado todo el día tratando de entrar a la oficina de la policía y una vez lo lograron, todo pareció venirse abajo, descubrieron que la chica era una asesina; que sufría de esquizofrenia y seria trasladada a un sanatorio mental, el día que Dan la encontró, pero lo que más le dolía era darse cuenta de lo metido que estaba en eso, incluso antes de conocerla.


			Rossetta llego caminando hasta la puerta de su casa, traía en sus manos una bolsa con víveres, se detuvo al ver a uno de sus hijos en la entrada de la casa, y luego sonrió, mostrando sus blancos dientes, las arrugas de la frente se marcaron, mientras un mechón de cabello castaño se le escapaba del recogido, hacia tanto que no la visitaban, y cuando venían a verla era tan reconfortante.


			—Hijo, que bueno verte, ¿has venido solo? — Dan se puso de pie y se quedo observando a su madre por unos momentos, se sentía traicionado, a pesar de haber perdonado a su madre por todo lo que hiso, parecía que las mentiras no se le terminaban, aun después de perder a sus dos hijos.


			—Si, a sido algo de último minuto, necesitaba venir a hablar contigo, James no sabía que vendría. — trataba de sonar tranquilo y no mostrarse molesto, pero le era imposible, cuando Rossetta se acercó para abrazarlo, se hizo a un lado, evitando tener contacto con ella.


			— ¿Pasa algo? — mientras abría la puerta, de reojo veía como Dan arrugaba los papales en su mano, ella sabia que se trataba de algo importante, teniendo en cuenta lo poco que le gustaba ir a verla.


			—Hablemos adentro.


			Entraron cerrando la puerta detrás de ellos, y aunque ambos sabían que lo que se venía no terminaría tan bien, era mejor arreglar los problemas de una vez. Dejando en la mesa de la cocina las bolsas, Rossetta se dispuso a preparar la comida, después de todo su esposo llegaría en cualquier momento.


			—La comida estará lista en un momento, Royer no tarda en llegar, acomoda la mesa mientras termino. — Escuchar el nombre de ese hombre lo saco de quicio, como si pretendiera que ellos dos convivieran en una misma habitación, después de todo lo que había hecho.


			—No pretendo quedarme, he venido a hablar contigo, quiero escuchar de tu boca que esto no es verdad, quiero que me veas a los ojos y te atrevas a mentirme una vez más. — Rossetta dejo el cuchillo en la barra y se giro a verlo, no lo entendía, pero el semblante del chico era de decepción, a pesar de haber pasado por eso.


			—No te entiendo, ¿paso algo? ¿James está bien? 


			—No tiene nada que ver con James, es más bien contigo. —quería gritar en su cara todo el odio que sentía en ese momento, pero se contenía, después de todo por lo que paso, aun era su madre, y no había perdido el respeto por ella, incluso después de que eligiera a ese hombre antes que a ellos.


			 —Dime.


			—Te recuerdo a ti, recuerdo que trabajabas para el gobernador y su familia, recuerdo que una noche volviste de trabajar más tarde de lo usual, te veías más cansada y preocupada, dijiste que había ocurrido un accidente y que no necesitabas trabajar, que con la miseria que ganaba ese hombre estaríamos bien, y nunca mas quisiste volver hablar del tema, ¿Qué paso esa noche?— ahora que sabía por dónde iba la charla, se comenzó a sentir impaciente, hacía 8 años que nadie preguntaba sobre esa noche y le preocupaba que el descubriera más de lo que podía manejar.


			Pensó mucho lo que diría, pues en ella recaería la culpa si se sabia algo, opto por seguir cocinando, cortando las zanahorias y después menear la cacerola.


			—Te lo conté todo, la casa del gobernador se incendió, para cuando llegué las llamas ardían, llame a la policía, me llevaron a declarar, y es todo, regrese a casa, no tengo nada que ver con aquella noche, eso paso hace años, no hay nada de misterioso en eso. — ignoro la mirada de los penetrantes ojos negros de Dan, sabía que mentía, y estaba dispuesto a no irse de ahí sin la verdad.


			—Háblame de la niña.


			— ¿Qué niña? Nunca dije nada de ninguna niña. — La voz de Rossetta dio un cambio, ya no sonaba segura como en un inicio, ahora era vacilante con lo que decía, tratando de sonar molesta para evitar la conversación.


			—Pero hay una niña ¿o me equivoco? — Dan sabia como jugar con la mente de su madre, bajo presión, y sabiendo que la verdad se sabía, entonces no tendría más remedio que decirle la verdad.


			—Pues sí, la había, pero murió con ellos, no entiendo a donde quieres llegar con esto. — La seguridad en sus palabras hacia que incluso ella se creyera lo que decía, porque, aunque en momentos parecía vacilar con lo que diría, hablo como si todo fuera verdad; como si todo eso fuera una tontería de Dan.  


			—Mientes.


			—No tengo porque mentirte, nada de eso te concierne. — todo se oscureció para Dan, su sangre hervía de enojo, y no la perdonaría nuevamente.


			Espero unos segundos, pensando detenidamente lo que diría a continuación, y tratando de mantenerse tranquilo, pero lo que era seguro era que quería destrozar todo ahí, y entonces fue ahí donde recordó lo poco que le importaban sus hijos, y lo que ellos pudieran pensar de ella.


			—No discutiré contigo, veo que no has cambiado y que lo mentirosa no es algo que puedas borrar, pero una cosa si te digo, si a Gaia le pasa algo, serás la primera que caerá con ella, yo me encargare de eso. — Se le llenaron los ojos de lagrimas y no dejo que Dan saliera, lo regreso jalándolo del brazo, ahora quería hablar.


			—Tú no entiendes, las cosas no fueron así…—se vio interrumpida por Dan, y con un brusco movimiento trato de zafarse de ella  


			—La entregaste, ¿Qué no entiendo? No te importa nada, ni nadie que no seas tú, te perdonamos el pasado, pero sigues aferrada a cometer los mismos errores, y si esa es la vida que quieres llevar, entonces bien, no me meteré más en tus decisiones, no sé porque esperaba que me dijeras la verdad, solo pierdo mi tiempo contigo…suéltame. —


			—Ellos me ofrecieron dinero por culparla a ella…—entre sollozos y ruegos por su parte, Dan no quería escucharla, porque nada le aseguraba que no mentiría, y aunque trataba de irse, no lograba quitársela de encima. —Escúchame…por favor escúchame… tienes que entender que necesitábamos el dinero, sus padres habían muerto, y me quedaría sin trabajo, ustedes, Royer, los tres dependían de mi…


			—Te importaba el dinero y nada más, no te excuses, pero lastimaste personas inocentes a tu paso y eso no se perdona. —


			— ¡Lo hice por ustedes! — Dan por fin pudo soltarse de ella, quien no paraba de llorar, y antes de irse, con un pie afuera, y uno adentro, agrego lo que terminaría de romper a su madre.


			—Lo hiciste por ese hombre, por si ya lo olvidaste, esa noche nos corriste de la casa, a James y a mí…esa noche no solo te basto con destruirle la vida a una niña, si no también debías acabar con tus hijos.
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